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Cuando un corazón palpita en el interior de un conejo, uno puede asumir que incluso en su quietud, incluso la ausencia de su respiración o en el silencio de su llanto, incluso en la frialdad de su piel o en el vacío de su ojo, que él esta, en alguna manera, vivo y si le preguntas entonces tal vez él podría decirte que así era como siempre había parecido en eso, en ningún momento; en todo eso él ha visto y todo eso que él ha hecho y en todos los campos a los cuales él tuvo que correr, alguna vez sintió como tuvo vida, de cualquier forma, ya empezó.

El corazón de Theodore golpeaba una y otra vez y el seguía cada latido como una huella en el tiempo, preguntando si estaba caminando en círculos lentos hacia su propia intrépida finalidad y se vio así mismo en un brillante campo naranja con cientos de miles de millones de flores naranjas brillantes todas meciéndose sobre un sol naranja brillante el cual ha sido pintado sobre un cielo azul brillante y con cada latido de su corazón, un puno mecánico gigante se balanceo hacia abajo desde los brillantes cielos invisibles y aplastaron un circulo de flores naranjas brillantes no muy lejos de donde el permaneció y mientras saltaba a través de las largas hojas de hierba; sintiendo el sol calentando su fino pelaje mientras la flores color naranja brillante rozaban suavemente su rostro, haciendo cosquillas por su cola tupida, él se preguntaba a sí mismo, “?Estoy enojado?”

Y estimulado por su anhelo, para no ser un loco, Theodore el conejo deseo irse del sol y rezo por una lluvia deplorable.

“Se mató a sí mismo” dijo en voz alta en su cabeza como si las palabras fueran otras describiendo como este conejo había terminado tan obviamente muerto.

“Está loco.”

“Está molesto.”

“Esta demente.”

“Confundido.”

“Nunca ganara una carrera con zapatos apáticos.”

“Esta chiflado.”

“Él es amable.”

“Él está claramente loco.”

“Hay algo obviamente muerto en su cerebro.”

Y las voces repetían dentro de su mente y deseaba en el color por un lugar seguro para esconderse; en el verde del pasto y el naranja de las flores, por algún lugar para excavar, un refugio para acobardarse.

Y el sonido de su corazón latiendo ahora estaba golpeando más rápido y más fuerte y no parecía que nada de eso fuera a terminar. Y con golpe siempre perorado, se quedó de pie con un asombro vacío como anteriormente, a través  del cielo azul brillante vino un martillo mecánico aplastante como un puño y se extendía desde los cielos y golpeaba el suelo con cada latido de su corazón un sonido luego tortuoso; pulverizando, evocando, profanando, expulsando cada flor de naranja brillante, de modo que todo lo que quedaba era una brecha cavernosa en la tierra, un giro incoloro de afecto, tierra negra fétida.

Theodore salto a través de las hojas de pasto y las coloridas flores intentando olvidar el sonido de su propio corazón pero no sirvió de nada. Por cada flor naranja que su pequeña nariz rosa toco, mil más fueron pisoteadas por enormes puños mecánicos oscilantes hasta que toda la llanura fue rápidamente violada de todo su color y Theodore permaneció; con su pequeña nariz rosa olfateando el aire, por la última brizna de hierba que se aferró como un niño asustado a la última flor de naranja que estiró el cuello hacia el cielo en un último beso desafiante del sol.

Mirando hacia el cielo azul, Theodore pudo ver el puno mecánico brillante balanceándose suavemente de ida y de vuelta como si hilos finos lo mantuvieran enlazado a las estrellas y solo el más fino respiro lo liberaría, aplastando sobre él.

Y así contuvo su respiración e intento calmar su despótico corazón y sus orejas se llenaron con pesadas influencias de bromas de borracho de estúpidos conejos y entonces el sonido de cerraduras haciendo clic y de robo de carteras y el sonido de las cajas registradoras sonando como un coro cantando que todo pensamiento fue dicho y que toda enseñanza fue vendida completamente y cada cosa tuvo un precio y cada precio tuvo un lugar y cada lugar tuvo un número y cada número tuvo una cara y cada mentira pudo ser medida como una verdad erudita como el tiempo para el dinero o la edad para la juventud, para uno y el otro fueron pensados como real, como estados para adquirir o inclinaciones para robar y el sonido de todo esto fue tan sonoro en su cabeza que el pobre y viejo Theodore, deseaba y deseaba estar muerto.

El volteo su vista desde lo alto del cielo y hablo a la flor con una lagrima en su ojo y dijo “Lo siento, esto es lo que soy, que te imagine flor y la mano mecánica y nunca debí haberlo hecho, imaginarte viva, por todo lo que he hecho es maldecir que mueras.”

Y la flor dibujo con esfuerzo una sonrisa y un suspiro y se secó con su pétalo del invierno en su ojo.

“No estoy loco” dijo Theodore.

La flor sonrió.

Theodore miro hacia el cielo y pudo ver, montado sobre el puño mecánico estaba un pequeño y enojado fanático que lucía un rayado bigote en blanco y negro, gritando y borracho, apestoso y mal oliente y sus palabras se fueron hundiendo, derribándose y ahogadas.

“Tú has estado siempre enojado, como la mayoría de nosotros hemos sido, es muy difícil de explicar por qué estás enojado” dijo El Tejón con una contemplación en un momento de dubitación, “incluso si tú no estás chiflado.”

Theodore beso la flor naranja brillante y su corazón latió por última vez y miro hacia el cielo azul brillante donde el sol naranja brillante jugo de testigo a la vida y muerte de todos, sonrió y espero que esta seria alguna especie de final.
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¿Puedes verlo? ¿Está contigo, en esta habitación? Preguntó El Gurú.

El sonido de un torturado riendo y vendiendo manos cerradas en su mente mientras abría sus ojos y vio un pequeño mono sonriendo en unos cómodos pantalones deportivos y un suéter de cuello de tortuga a rayas verdes y blancas permaneciendo encima  mientras yacía de espaldas mirando hacia arriba hacia una imagen de flores naranjas pintadas en el techo de una habitación con muros pintados brillantemente; azul brillante para ser exactos y el, sentado en un sofá de cuero blanco y pareció como si estuviera flotando en una nube mirando abajo hacia el mundo obsesiono su mente y mirando, justo como había dicho El Gurú, que de hecho no estaba ahí, que estaba, por encima y más allá de todas las transiciones lunáticas y que el puño oscilante que atormentaba su imaginación era meramente sus propios reflejos, atrapados en el rompimiento de la ola.

Theodore miró alrededor de la habitación viendo color en todo, pero con sus ojos caliginosos, encontrando solo las manchas grises y destellos de blanco y negro donde pequeños hilos de tela se habían enrollado como tornillos que se escapan de las esquinas de las sillas y los pequeños rasguños en la pintura alrededor. La manija de la puerta donde probablemente un oso hormiguero o un hurón se había rozado accidentalmente las garras al alcanzar la manija mal formada.

Esto le molestó.

“¿Bien?” preguntó el Gurú.

Theodore volvió la cabeza hacia la extensión de color y aceptó que estaban de hecho sin interrumpir la compañía, sólo él y El Gurú, solos en el teatro de autoayuda.

“No puedo verlo. No” dijo Theodore. Pero eso no significa que el suyo no esté allí.  ¿Eso es lo que piensas? Que eres un tejón misterioso se esconde debajo del sofá, quizás detrás de las persianas, incluso detrás de mí silla”.

“No lo conseguirías, dijo Theodore

Bueno, entonces ayúdame. De esto se trata todo esto, de aprender a ayudarnos a nosotros mismos para poder ayudar a los demás. Así que ayúdame, si no se esconde en esta habitación, ¿dónde se esconde?

“Dentro de mí” dijo Theodore.

El gurú hizo algunos garabatos y notas en el papel que tenía en las manos, pero Theodore no le prestó atención. Una vez se había preocupado por estas notas como la mayoría de Las Excavadoras lo habían hecho y todavía lo hacían, deseando tanto que todo lo que decía sonara agradable y conmovedor y, por lo general, el rayado de la pluma en el papel provocaba un estruendo de preocupación en todos animales que yacían en este lecho blanco pero hoy; Para Theodore, el rayado del plomo afilado en el papel no sonaba diferente a sus propias uñas contra la arena gruesa de los pozos y, justo cuando su trabajo envejece, sus expectativas y ensilla su entusiasmo, también asumió que debe ser el trabajo de este color brillante mono.

“¿Estás feliz? Está bien si no lo estás. Todos nos ponemos tristes, ¿sabes? Todos sentimos que podríamos estar haciendo algo diferente, nuestras orejas podrían ser más largas, nuestra cola más gruesa, nuestra nariz un poco más rosada”.

“¿Te oyes a ti mismo? Acabas de describir un conejo y dijiste que nosotros”, dijo Theodore.

“Supongo que sí” dijo el Gurú riendo para sí mismo. “Y ves cómo eso no tiene sentido entonces... porque eres un mono”.

“Es una metáfora de Theodore”.

“¿Por qué estamos aquí?”

“¿En la luna? Esa es una pregunta muy profunda, una muy buena pregunta de hecho. ¿Por qué crees que estamos aquí?”

“¿Es una buena pregunta? ¿De verdad? Parece tan perezoso, sabes, preguntarte la respuesta en lugar de averiguarlo por mí mismo. ¿Tienes la respuesta? ¿Sabes algo en absoluto?”

“Pareces triste Theodore. ¿Tu trabajo ya no te satisface? Y el sexo, ¿cómo es el sexo?”

“Mira, esa es la cosa. Sé quién soy, sé lo que soy. Sé lo que se supone que debo hacer y sé lo que se supone que me debe gustar. Veo a todos los demás haciéndolo y gustándolo, es solo, No sé...”

“Quiero que te mires en este espejo por mí”.

Theodore saltó del sofá y se dirigió al otro extremo de la habitación donde el mono estaba de pie junto a lo que para él era un espejo normal, pero para Theodore: un pequeño conejito blanco y esponjoso, de hecho era tremendo en su altura, como si se reflejara en el reflejo de uno al pie de un glaciar.

“Quiero que te mires a los ojos, a tu interior, el verdadero Theodore y quiero que hables con ese Theodore. Quiero que digas. Soy Theodore, soy yo, ámame y soy especial. Yo me amo y me encanta ser yo mismo. Soy importante y las cosas que hago y digo marcan la diferencia. Viva por mí, viva, viva, viva”.

Theodore hizo lo que le pidió El Gurú, mirándose largamente en el espejo como su reflejo, pero no viéndolo como una vez se había visto a sí mismo, viéndolo más viejo, como una cara a la que simplemente no se le puede poner un nombre. Y parecía perdido, mirándose a sus propios ojos rojos. Él se preguntó; en el instante antes de hablar, si alguna vez podría encontrarse perdido en una multitud, si se hubiera encontrado separado de sí mismo.

Dijo las palabras de la forma en que se suponía que debía decirlas, pero el sonido era extraño y su sentimiento no tuvo efecto. Ser un conejo de madriguera era muy diferente a ser cualquier otro tipo de conejo y para Theodore, ser un conejo de su propia creación, ser Theodore, era muy diferente a ser un conejo convencional y estaba teniendo dificultades para hacerlo solo eso, ser como todos los demás y estar feliz por ello.
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